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Neiburg (1998) plantea que las lecturas sobre el pasado son permanentemente 

actualizadas, los mitos sobre el origen de una nación sintetizan significaciones sobre la 

"nacionalidad", funcionando como sistemas de representaciones sociales que disputan 

diferentes sentidos lo que se busca imponer como "natural" y constitutivo de la 

comunidad. 

En esta construcción de la Nación, los intelectuales han participado activamente como los 

"diseñadores" en la producción de los distintos planos interpretativos del peronismo. Esta 

particularidad, sin embargo, tiene presente que estas acciones son relativas a las de otros 

especialistas que, en base a otros juegos intelectuales, también confluyen en las 

representaciones de dicho mundo. El trabajo de Neiburg (1998), por ejemplo, resalta el 

lugar de los debates que, en tomo a la peronización o desperonización de la cultura 

política argentina, configuraron la sociología como campo académico. 

El periodismo, dentro del campo de producción cultural, está ocupado por profesionales 

especializados que centralizan el poder de tornar visible y hacer público ciertos eventos 

significativos. Estas producciones pueden ser formuladas por agentes reconocidos como 

autores individuales. Dichos agentes, de acuerdo a sus trayectorias y a sus condiciones 

sociales, construyen sus interpretaciones focalizando algunos eventos y silenciando otros. 

En particular, la figura de Evita nos permite pensar sobre su propia eficacia, sus 

reinterpretaciones y la conformación de este mito femenino del peronismo. Ahora bien, 

estas versiones del mito tienen una dinámica propia que se cristaliza a través de los relatos 

de los distintos agentes del campo periodístico que lo han ido interpretando en distintos 

marcos culturales y temporales. Se podría afirmar que el liderazgo carismático14 de Evita 

fue "único". Evita misma fue "única e irrepetible". Pero la posición social de primera 

dama que detentó, no era única. Para comprender estos fenómenos es necesario articular 

14 Weber (2002) señala la existencia de tres tipos puros de dominación legítima, cuyo fundamento 
primario de legítirnidad puede ser de carácter racional, tradicional o carismático. Entiende por 
"carisma" corno una cualidad extraordinaria de la que han sido depositarios charnanes, caudillos, 
guías o líderes. La legitimidad de ésta reside en el traspaso a la santidad, heroísmo o ejemplaridad de 
una persona y a las ordenaciones por ella creadas o reveladas. 
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Tomás Eloy Martinez se consagró internacionalmente con la novela "Santa Evita" (1995) 

traducida en 25 idiomas y publicada en más de treinta países. Finalmente, cabe destacar la 

irrupción de biografías testimoniales tales como "Y ahora hablo yo" (I 997) de Lilian 

Lagomarsino de Guardo y "Yo fui el confesor de Evita" (1990) de Galasso Norberto. 

A través de esta descripción se puede vislumbrar la cantidad de guardianes que velan por 

resguardar la memoria de Evita. Ellos son los encargados de cristalizar el mito de un modo 

tan sólido, que no permite rupturas. De allí que Isabel es un caso emblemático para ver 

como hay ciertas personas que no entran en la Historia pero forman parte de la memoria. 
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Capítulo 2 

El poder político oculto en el amor 

El beso de Palermo 
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Una de mis preguntas recurrentes a Isabel fue cómo había conocido a Mercante y a Evita, 

dado que, como ya afirmé anteriormente, su biografía adquiere interés público en la medida 

que se construye en relación a estos dos personajes. Quizá, sin buscarlo, tenía la intención 

que ella me aportara algún dato revelador o distinto, para que yo pudiera incluir mi relato 

en ese territorio discursivo. Pero, mis expectativas se cumplieron sólo en las narraciones 

que ella hacia respecto Evita, dado que Isabel podía adoptar distintas posiciones desde 

donde reconstruir las escenas, aspecto que desarrollaré en el próximo capítulo. En cambio, 

cuando ella evocaba sus recuerdos sobre cómo había conocido a Mercante, las 

descripciones, los detalles y los diálogos recreados eran plenos en detalles. Sólo en una de 

las versiones dejo entrever que, en realidad, Perón y Mercante le "hacían ojitos" a través de 

las ventanas del Comando, pero que Mercante se le adelantó y le ganó de mano. 

"Conocí a Domingo Mercante en 1943, el mes no lo recuerdo, fue un poco antes de la 

Revolución44• Yo trabajaba de maestra y él estaba en el Comando. Ahí nos conocimos de 

'ojitos', como se dice, es decir, que cruzábamos miradas a través de las ventanas. El 

Comando era una casa alargada cuyas ventanas daban sobre la clase donde yo daba clase 

de primero inferior. Así que Perón y Mercante me veían continuamente. Mercante ya me 

andaba rondando. En esa época yo tenía 18 años y vivía en el barrio Flores, sobre la calle 

Ramón Falcón 1819. Tenía empleo en la escuela alemana Jansen, al lado del Comando, 

44 4 Junio de 1943. El día anterior a la "gesta", el Presidente Castillo le pide la renuncia al ministro 
de Guerra, Pedro Pablo Ramírez. Esta noticia fue el puntapié inicial para que, repentinamente, el 
O.O.U organizara el golpe revolucionario. Perón ordenó la detención de Castillo, pero horas más 
tarde desistió de sus decisiones, dado que tenía información que Castillo estaba al tanto del tema y 
había organizado su propia estrategia. De allí que el grupo revolucionario quedaba sin líder, espacio 
de poder que ocupó sin rodeos ni resistencia alguna el general Arturo Rawson; quien al día 
siguiente marcharía junto a las tropas por la misma plaza de Mayo. Castillo presenta su renuncia. 
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